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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
. e i I» rwillWll TTii mevi 2 p¡»M>.-̂ Treg rntses, « td.~Emi<W|lM».—Tr»s mM«8, 

ll'2ÍlA.r-Lftrascrip3Í4u empezar̂ ^ & Untarse dtide 1.* j 10 i« cada mts.-^La 
orr«ii>f ndencia * 1» Adn înj«tr»ei¿ii. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. MAYOR 24 

ní^V^S 8 DE JUNIO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será, sitrapre adelantado y en metíVlieo ó en letras de fácil cobro.—Ce-

rresponiale» en Parí», A. Lorctte, ni« Cauínartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Montmartri, 31. 

MUSEO COMERCIAL 

BM OOitlSIOl^ BB PBODUCTOS 

S e c c i ó i i a g r í c o l a : Arados.— 
Azufradores para la vid.—"íapona-
doras.—Iiigftrtadore8.-r Bombas.— 
KorUif.—Mueble» parajardfn.—Ja-
ri'onw.-Guario instéticid»—Herra-
m«Dtal completo para la agricul
tura. 

M i a a s y M a q u i n a r i a : Má
quinas y calderas de vapor . - Bom
bas.—Vías férrea».—Wagones.— 
Tuberías.—Tornillaje.- —Cubas.— 
Cables.—-Desincrustant».—Manu-
fi íctups ^e Qautchuc y ami<anto.— 
Cdio les.—-Candiles.—Barrenas.— 
Picos.—Legones.—Etc., etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi
las, éktaterasy demás manufactu
r a de"tnártóol.—Sifones, inodoros, 
tubo» y cudbs de hierro para aguas 
y rfetroteg.—Mosaicos y demás pro
ductos hidr^ulitiou de mármol artifi-
a|i|V^Ladr¡llo hueco,, teja plana, 
l}ftlMP«tr9fi« rftmntes y javrones de 
barro cocido.-^Papeled pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

a t t tb i l i l i r io : Sillas.—Cómodas. 
*ii-Me«Ais'—Camas—Espejos.—Cajas 
de caudales. — Básculas, etc., etc. 
pASAití nsColtBBA>-̂ ]hmBi?ADa MÓROIA. 

CJÓ LABOHACION INÉDITA. 

ALBUR DE JUEGO. 

Contra mi dii^ria costumbre aque
lla noche y al dar las doce, DO solo 
santl deseos de entrar en mi casa, 
sino que encontrándome muy lejos 
de ella empecé á experimentar al
go asi conió ansia d t diatr*teión, 
«Igo que intBr<3»ArA mi ánimo, que 
mé itót^reeioDará Haciéndome sen
tir; iuo dótiilQabA vtiá üestalglá de 

, nó sé (Ttté, y tempéCo sabr* decir si 
' era áqú^tio spleeh, ^st ldio ó ábu<> 

'^imiento; sin desear nada, todo le 

X ^í^egiJí^,Ali^ puerta del Cftfino 

entró, á los pocos paso» vi á Miguel 
Mendoza, tal amigo inseparable. 

—¿Tienes dinero? me preguntó. 
—Á,cftí>o de perder cuanto tenía en 
la cartera, continuó diciendo, he 
traído osta noche conmigo, algunos 
miles de reales, he jugado y he per
dido; el condesíto tallaba; me ha 
dejado sin un cuíírto; le debo bajo 
mi palabra mil pesetas, no las ten
go; mañana me vence un crédito y 
si no lo pago me ejecutarán. 

Todo esto dicho así sin armonía 
ni concierto, me llegó al alma. 

—Espérame—le dije por toda res
puesta. 

Salí apresuradamente del círculo 
y en pocos moraeutos estuve en mi 
casa; tomó de un cajón de mi mesa 
mis economías que guardaba reli
giosamente para con ellas pasar el 
verano cerca de mi prometida. En 
aquel taomento sin olvidar mis pro-
yertos de viaje, solo tuve presente 
el compromiso en que estaba mi 
amigo y la necesidad de acudir en 
su auxilio. 

Mis economía» no bastaban para 
lo que él necesitaba; precisaba acu
dir á un recurso auxiliar. 

Pensé en el juego y en la suerte 
y sentí un escalofrío horrible por 
todo el cuerpo. 

Cuando regresé al Caaino, Miguel 
me esperaba paseando por uno de 
sus salones, exaltado y nervioso. 

Juntos cenahios; al llegar á los 
postres pagui la cuenta y sin ha
blar ni una palabr:i del asunto, nos 
dirigimos ambos hacía la sala de 
juego. 

Al lado del banquero había un 
puesto vacante y lo ocupé, 

Al rededor de la mesa estaban 
sentados una porción de punios, 
todos ellos personas conocidas y de 
la mejor sociedad. 

Los perdidosos estaban tristes y 
tenían marcada en su rostro la ex-
preeióQ'dela mayor contrariedad. 
En cambiólos que ganaban deja-

^\>M reflejar eü sus caras la mayor 
álegrU. 

Con temblorosa mano saqué del 

bolsillo la cartera que contenía los 
billetes y puse algunos de estos de
lante de roí. j 

Relatar las peripecias del juego 
y mil» emociones sería largo de con
tar;, cada veas que ganaba sufría un 
estremecimiento nervioso que ponía 
en conmoción todo mi aer y sonreía 
conel nervosismo coiisecuencia de 
aquella agitación extraña. 

Asi pasaron dos horas mortale3; 
el banquero que hacia el juego 
cuando yo llegué, había tenido que 
dejar su puesto á otro; aquel se re
tiró dejando sus dineros á los pun
tos que lo hablan ganado. E! que le 
sucedió en el puesto era un sport
man de lo más correcto. 

Acere» de esto se contaban mu
chas y extrañas aventuras en la» 
que dominaba la nota extrava
gante. 

Heredero de una gran fortuna la 
había dilapidado rápidamente, sin 
saberse aprovechar de la más insig
nificante cantidad, dejando que sus 
proveedores hiciesen su agosto á 
costa do su indolencia administrati
va y dispendiosa conducta. 

Así llegó á la ruina; cuando aque
lla noche se sentó en el sitio del 
banquero no faltó quien dijese que 
el apuesto aristócrata iba á arries
gar sus últimos recurso». 

Esteno era óbice, sin embargo 
para que se mantuviese con la más 
severa corrección y serenidad. 

Mi suerte siguió propicia un buen 
rat«j tuve un cuarto de hora felicí
simo; á cada postura que ganaba, 
el banquero me dirigía una mirada 
como preguntándose quién era yo 
que así arriesgaba sumas enormes. 

Como el borracho que harto ya de 
vino rechaza el nuevo vaso que le 
ofrecen, asi dejó yo la mesa de jue
go borracho de ganar y con repug
nancia de obtener nueva» ganan-
t í a s . 

Todo el oro reunido así, lo entre
gué á Miguel Mendoza que al con
tarlo no pudo contener una excla
mación de gozo. 

La cantidad reimida superaba á 
su necesidad y á sus esperanzas. 

Salimos juntos del casino; los 
primeros albores dol día etppezaban 
^ eclipsar el fulgor de las estrellas. 

Cuando atravesamos por la pla
za de... vimos cruzar rápidamente 
una persona ante nosotros. Me pa
reció advertir que era el sporlman 
que había tallado en el círculo. 

No sé porgué cuando al llegar á 
ral casa,'rué áC'ó^té y íjtllse conciliar 
el sueño no pude lograr un instante 
de reposo. 

Así pasé todo el día inquieto é 
impaciente, sin saber porqué. 

Por la tarde nos encontramos á 
la puerta del casino Miguol y yo. 

Miguel se separó de un grupo for
mado por varias personas que co
mentaban una grave noticia. 

—¡Sabes—me dijo—tu banquero 
de «noche el íít»rí»»aw, se ha le
vantado la tapa de los sesos. 
' Y continuó sin fljarSe yá eVi lo di-
ciio. 

—¡Ah! ya íódó está arreglado, el 
conde tiene su dinero y su firma ha 
quedado como e» debido. 

Me alejó de allí y por el camino 
iba murmurando casi inconsciente
mente. 

-*-vSu firma ha sido honrada y el 
conde ha cobrado su dinero... pero 
el sportman tie hú suicidado. 

No he vuelto A ¿Joner los piési en 
ninguna sala de jüegó; se me flg'urí»r 
desde aquel día que sí intento en
trar en alguna, á la puerta de ella 
iba á encontrar el aspecto del sport
man pidiéndome cuenta 4e aquel 
montón de monedas que le gané, 
que ei'an sus últimos recursos y que 
sirvieron para pagar deuda» do 
otros. 

DIONISIO MORQUECHO. 

COLABORAGION INÉDITA 

¿auE PASA AQUÍ? 

Nada, no pasa nada. 
Por no pasar ni ha pasado ííiftóntera, 

la partida carlista, fUerista 6 lo que sea, 
levantada en armas al maildo de^ sar^ 
génto López, e! cual sargento es On bo

rracho segím unos y un loco según 
otros. 

Dicha partida se ha desvanecido como 
el humo; y aquí ha quedado un soldado -. 
herido,' más allá un paisano aspeado y & 
la fecha dé las últimas nótioiaé', la par
tida de Navarra ha pasado á la historjla 
para hacer peñáant á aquella otra partl-
dita liliputiense, compuesta Üe cuatro 
soldados y uií «abo de Carabineros que . 
hace algún tiempo se levantaron de 
buen humor, poclamaron la república 
en la plaza pública de un pueblo^ y to
maron las de Villadiego atravesando la 
frontera y metiéndose en Francia con 
armas y bagages. 

Todo degenera. 

Antes se levantaba un geüéral con 
mal humor y confeccionaba un pronun
ciamiento en Tan periquete, bien suble
vando ia guarDUsiónÁ-un ,plaai*.Juerte 
ó sacando al campo un par do rtígimien-
tos. Coj>i|í|noti.v^ .taijn'e^ llenaba co
lumnas irnásCólúihuás con la biografía 
del jefe insurrecto y los partes que des
de el teatro^im IftÜéha enviaban al go
biérnelos jeffes léales. 

Y era da Véíy lobtl tOdó de oir como 
se ponían lófe'défetítóréfl del ministerio y 
las oposidááeéi Láf* palabras gorda» 
Campeaban en artículos y sueltos, en 
tanto que bailaban, con música de fue
go gran elido, éú eí 'campo de operacio
nes, la» fuerzas de uno y otro bando. 
' Atgiqa vez; dcA l̂ñándo el estraendo 

de lók dblspáios ^ hiponléniíoBe é. la» 
discusiones; ó mejor dicho, disputas pe-
rie^sticas, se o^ uilavdz^ salida de 
cualquier parte, que anatematizaba las» 
discordias elviteBí pero era por poco 
rato y sus ecos se perdían ¿n' breve al 
reanudarse la interrumpida djpcusión. 
con inotivo de nn nuevo encuentro en
tre iSta fluerzaií beligerantes. 

La algarabía, los reproches y los .in
sultos duraban hasta medio ano después 
de dominada la insurrección. Entonces 
volvía á estallar otr«, por cuyo motivo, 
í'i punto de terminar la polea periodística 
tomaba nueva fuerza y vigor. 

Ya pAsaron felizmente aquellos tiem
pos de BÍingre y esterminio y aunque 
aún hay quien quiere resucitar aquellos 
dramas y ponerlos en escena, tropieza 
con el inconveniente de no contar c<m 
escenario apropiado, decoraciones ade
cuadas y conipánía apropósito. 

Sin embargo, pudiera pasaráe sin es
cenario y sin decoraciones; que al íln y 


